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1 INTRODUCCION

1.1 SITUACION GEOGRAFICA

La Hoja núm. 1.020 (13-42) denominada El Coronil, se sitúa al sur de la
provincia de Sevilla, muy próxima M límite con la provincia de Cádiz.

Morfológica y geográficamente se pueden distinguir tres zonas:
- Una banda Norte-Sur de no menos de tres kilómetros de ancho, para-

lela al límite occidental de la Hoja, que pertenece a la actual depre-
sión de¡ Valle W Guadalquivir. De relieve llano y con altitudes no
superiores a los 30 metros, esta banda está ocupada por materiales
cuaternarios.

- Un pequeño sector que coincide con la esquina suroccidental de la
Hoja y está limitado al noroeste por el Arroyo Salado, dentro M
cual las altitudes suelen ser superiores a los 200 metros como en el
caso de la Sierra de Montellano que alcanza los 500 metros. En este
sector se encuentran la casi totalidad de los materiales jurásicos y
cretácico-eocenos que afloran en la Hoja, además de gran parte M
Triásico.

- Todo el resto de la Hoja tiene un característico relieve alomado con
altitudes que oscilan entre los 30 y 200 metros. Este sector central
está ocupado casi exclusivamente por depósitos M Mioceno Supe-
rior y Plioceno, salvo algunas áreas donde también aflora el Triásico.

1.2 MARCO GEOLOGICO REGIONAL

Esta Hoja se encuadra, desde el punto de vista geológico-estructural,
en el sector más occidental de las Cordilleras Béticas.

Dentro de este sector se puede decir que ocupa las áreas más externas
de la Zona Subbética y está limitada al Oeste por la depresión M Valle
del Guadalquivir.
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1.3 ANTECEDENTES

El estudio de esta región, comienza con los trabajos de GAVALA y LA-

BORDE durante los años 1918 a 1924, en los que realizan numerosos estudios

geológicos y el «Mapa Geológico de la Provincia de Cádiz» a escala 1:100.000.

Posteriormente y en zonas próximas a ésta, cabe citar los trabajos de

BLUMENTHAL (1934), ALASTRUE y PRIETO (1948) al Norte, y CHAUVE (1968)

al Sur, que estudian fundamentalmente las relaciones estructurales y estra-

tigráficas del Dominio Subbético.
Entre los trabajos recientes cabe destacar los de PERCONIG (1960-1973)

y VIGUIER (1974) que estudian el Neógeno de esta zona, así como los de

BENKHELIL (1976) y BOURGOIS (1978) que estudian la Neotectónica y Tec-
tónica en general de las Béticas occidentales.

2 ESTRATIGRAFIA

2.1 SUBBETICO

2.1.1 TRIASICO

2.1.1.1 Arcillas y yesos (1), calizas y dolornías (2) y ofitas (3).

(Triásico Superior)

El Triásico aflora ampliamente en la presente Hoja, principalmente en
su mitad meridional. Presenta una facies del tipo «germano-andaluz» y está
constituido principalmente por arcillas versicolores y yesos (1), con abun-
dantes cuarzos bipiramidales y pequeños nódulos de azufre. Es importante
destacar el comportamiento halocinético de este conjunto, que ha producido
una mezcla caótica de los elementos litológicos que lo componen.

Heterogéneamente dispuestos entre la masa arcillosa-yesífera, se han
observado afloramientos aislados de calizas y dolomías (2) (microespari-
tas) muy recristal izadas, de color gris y aspecto brecholde, que presentan
abundantes laminaciones de algas y restos de Frondicularia, Radiolarios y
Equínidos.

Sin llegar a tener entidad cartográfica se han encontrado retazos de
niveles de areniscas micáceas de grano fino, color amarillo y excepcional-
mente rojo.

Asimismo existen algunas intrusiones de rocas eruptivas básicas, ofi-
tas (3), compuestas esencialmente por plagioclasas cálcicas y piroxenos
rosados no pleocrolcros de tipo augita.
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2.1.1.2 Carniolas y calizas (4) (Triásico Superior)

Afloran mezcladas entre las arcillas y yesos de la unidad anterior, aun-

que rara vez llegan a tener entidad cartográfica. Se trata de carniolas

(dolomicritas) y calizas microcristalinas (microesparita). Estas últimas lami-

nadas y con intraciastos, observándose fracturas por desecación y porosidad
móldica de yesos.

El espesor de las calizas tableadas en esta Hoja no supera los 10 m.,

y el de las carniolas, aunque difícil de estimar, también es escaso.
los restos micropaleontológicos son banales y por facies se le asigna

a esta unidad una edad de Triásico Superior o Infralías.

2.1.2 JURASICO

2.1.2.1 Calcarenitas y calizas (5) (Jurásico indiferenciado)

Este conjunto aflora al norte de la Hacienda de las Lumbreras en forma
de bloque aislado y en contacto mecánico sobre los materiales triásicos.

El bloque está constituido en su mayor parte por calcarenitas y calizas
oolíticas arenosas (intrabiomicritas), de color oscuro y muy duras, que son
interpretadas como sistemas de barreras de alta energía sometidos a oleaje.
En el extremo norte M bloque y adosadas a las calcarenitas, aparecen unas
calizas margosas completamente diferentes de las anteriores.

La microfauna es escasa y de mala calidad. En las calizas margosas no
se ha podido determinar edad, mientras que sólo en una muestra de las
calcarenitas y calizas oolíticas se ha reconocido el Portiandiense-Neoco-
miense.

Sin embargo, a la vista de la diferencia de facies entre esta última lito-
logía y las pertenecientes a un Jurásico Superior próximo y bien datado,
se ha preferido considerar al bloque como Jurásico indiferenciado. Además,
la escasez de afloramientos no permite precisar que no estén representadas
en el bloque otros litologías de edades diferentes.

2.1.2.2 Calizas con sílex (6) (Dogger)

Afloran únicamente en la Sierra de Montellano en la esquina suroriental
de la Hoja.

Es una potente serie calcárea que en la mencionada Sierra alcanza los
500 metros de espesor. Son calizas (biomicritas) con abundantes nódulos
de sílex, dispuestas en bancos de 0,5 a 2 m. de espesor, ricas en filamen-
tos y que han librado abundantes restos de Equínidos, Cornuspira, Globo-
chaetes afpína, Calcisphaera, Eothrlx alpina, que datan a esta unidad como
Dogger.
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Se interpreta esta serie como depósitos de plataforma parcialmente res-
tringida.

2.1.2.3 Calizas nodulosas (7) (Maim-Cretácico Inferior)

En continuidad con la unidad anteriormente descrita, se desarrolla una
serie de calizas tableadas nodulosas de color gris, estratificadas en bancos
de 0,3 a 0,5 metros y con un espesor visible de más de 200 metros.

En general son micritas y biomicritas con porosidad fenestral en algunos
casas y que contienen abundantes restos de Lamelibranquios, Gasterópodos,
Espiculas y embriones de Ammonites, además de Globochaetes alpína, Sacco-
coma, Calpionella alpina, Tíntínopsella carpathica, Crassícollaria, Protogio-
bigerína oxfordíana, que asignan a esta unidad una edad comprendida entre
el Malm y los tramos basales M Cretácico Inferior.

2.1.3 CRETACICO

2.1.3.1 Calizas y margas blancas (8) (Neocomiense-Aptiense Inferior)

Aparece esta litología en forma de dos pequeños retazos, uno en las in-
mediaciones de la carretera nacional IV (Sevilla-Cádiz), en el borde surocci-
dental de la Hoja, y el otro, en la ladera oeste de la Sierra de Montellano,
en contacto mecánico bajo las series calcáreas del Jurásico anteriormente
descritas.

Se trata de un conjunto constituido por una alternancia de calizas y mar-
gas blancas algo nodulosas, dispuestas en bancos plano-paralelos de 0,2 m.
de espesor. En general las calizas son «mudstone. y «wackestone» con Tin-
tínidos.

Los estudios en lámina delgada han proporcionado restos de Equínidos,
Millólidos, Textuláridos, Calpionellas, Cornuspira, Globochaetes, Nannoconus,
Tintinopsellas, Calpionella al

'
pina, C. eliptica, Calpeonellitis, que datan a esta

unidad como Neocomiense-Aptiense Inferior.
El ambiente deposicional de estos materiales corresponde al de una

plataforma restringida o parcialmente restringida.

2.1.3.2 Margas verdes (9) (Aptiense-Cenomaniense Inferior)

Esta litología aparece exclusivamente cerca del margen orienta¡ de la
Hoja, en las inmediaciones de la carretera comarcal Morón-Montellano, a la
altura de Hacienda de las Hazas Grandes. Pese a ocupar cartográficamente
una extensión apreciable, en realidad los afloramientos son escasos y de
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mala calidad, debido a que, en la mayoría de los casos, las margas están
alteradas a tonalidades blanquecinas.

Cuando dicha alteración no ocurre, esta unidad se presenta en forma de
margas verdes parcialmente recristalizadas y por tanto bastante endurecidas.
Han librado la siguiente fauna: Ostrácodos, Radiolarlos, Hedbergella, Patelli-
na, Schacroína, Globigerinoides, Arnmodiscus, Cíbicides, Gavalinella y Nodo.
saria. Estos restos y criterios de índole regional permiten considerar a esta
unidad como perteneciente al intervalo Aptiense-Cenomaniense.

Por razones mencionadas anteriormente no se pueden hacer estimaciones
acerca del espesor ni del ambiente sedimentarlo de esta unidad.

2.1.3.3 Margas y margocalizas blancas (10) (Albiense-Cenornaniense)

Aparecen en los mismos puntos y de la misma forma que las calizas y
margas blancas del Neocomiense-Aptiense Inferior (8), es decir, en forma
de bloques aislados «cortados» por la carretera nacional Sevilla-Cádiz, y cobi-
jados bajo las series jurásicas de la Sierra de Montellano, en contacto mecá-
nico con las mismas y con el Cretácico Inferior.

Es una alternancia de margas blancas y calizas nodulosas grises con
pequeños ammonites piritosos y abundante bioturbación, organizadas en
bancos de 0,2 a 0,5 metros de espesor. El ambiente deposicional corresponde
al de una plataforma restringida.

El contenido micropaleontológico es abundante: Gaudry¡na, Massonella,
Gavelinella, Hedbergella planispira, H. simplex, H. defrioensis, Ticinella prac-
ticinensis, T. roberti, T. prímula, T. raynaudi, Globigerinoides bentonensis,
Bitícinella breggiensis, Ammodiscus cretaceus, Marginufina aequivoca, Tri-
taxia piramidata, entre otras. Respecto a la nannoflora, se han encontrado,
Watznavetia barnesae, Rotecapsa angustiforata, Parhabdolithus achlyestawium
y Prediscosphaera cretacea.

Estos restos permiten datar a esta unidad como Albiense-Cenomaniense.

2.1.3.4 Margas y margocalizas, «capas rojasn (11) (Cretácico Superior-
Paleoceno)

Las unidades pertenecientes al Subbético que quedan por describir apa-
recen en el cuadrante suroccidental de la Hoja, bien en forma de bloques
aislados, bien en forma de afloramientos con cierta continuidad estratigrá-
fica, que «rodean» las series jurásicas de la Sierra de Montellano.

La primera de ellas (11) está formada por margas y margocalizas (bio-
mieritas) de color rojo salmón y aspecto general noduloso, organizadas en
bancos de unos 0,3 m. de espesor. Se las interpreta como depósitos típicos
de plataforma. Su espesor aproximado en esta Hoja es de 100 a 200 metros.
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Su contenido faunístico es el siguiente: Globotruncana cretacea, G. bulloi-
des, G. lapparenti, G. obliqua, G. arca, G. ventriosa, G. fornicata, G. stuarti-
formis, Heterohefix strata, H. globulosa, entre los foraminíferos, y Eiffellithus
eximius, Prediscophaera cretacea, Microrhabdulus decoratus, Retacapsa cre-
nufata, etc., entre la nannoflora.

Estos restos indican una edad U Cretácico Superior, aunque por crite-
rios regionales se estima que esta unidad llega hasta el Paleoceno. En
realidad, tal como se describe a continuación, esta facies de «capas rojas»,
en la mayoría de los puntos se prolongaron hasta el Eoceno Medio, en cuyo
caso se han considerado como unidad cartográfica diferente.

2.1.3.5 Margas y margocalizas rojas con niveles turbidíticos (12)
(Cenomaniense - Luteciense)

Se trata U mismo tipo de facies sedimentarlas que las descritas en el
apartado anterior, distinguiéndose de aquellas porque en este caso se pro-
longan hasta el Eoceno Medio.

Litológicamente es una alternancia de margas y margocalizas rojas (bio-
micritas), dentro de las cuales se observa, hacia la parte superior de la
serie, niveles de 0,1 a 0,3 m. de calizas detríticas de origen turbidítico.
El ambiente de depósito es típico de plataforma, insinuándose hacia el
techo la creación de un surco al que llegaban de vez en cuando depósitos
turbidíticos.

El contenido faunístico es muy abundante, reconociéndose desde el Ce-
nomaniense hasta el Eoceno Medio: Globotruncana lapparenti, G. fornicarta,
G. gansseri, G. arca, G. ventriosa, G. stuarti, G. conica, Heterohefix globuto-
sa, H. striata, Globorotalla velascoensis, G. pusilla, G. angulata, G. aragonen-
sis, G. formosa, Globoquadrina venezuelana..., etc., y entre el nannopiancton:
Quadrum trifidurn, Broinsonía parca, Microhabdulus decoratus, Micula decus-
sata, Watznawevia barnesae, Retecapsa crenufata, Discoaster barbadiensis,
Cyc1ococcofithus formosus, Sphenofithus radians, Coccofithus eopelagicus...,
etcétera.

Tanto esta unidad como la anterior es normal que aparezcan en contacto
mecánico sobre los materiales triásicos, ya que el tramo inmediatamente
inferior constituye un nivel de despegue regional en todo el Subbético. Su
espesor máximo oscila alrededor de los 300 m.

2.1.4 TERCIARIO
2.1.4.1 Margas y margocalizas blancas con niveles turbidíticos (13)

(Paleoceno - Luteciense)

Se sitúan en aparente continuidad estratigráfica con las «capas rojas»



de¡ Cretácico Superior-Paleoceno (11), al noroeste de la Sierra de Monte-
llano. Es necesario señalar que dentro de esta unidad se ha incluido un
nivel de margas verdes que se supone debe existir a base de la misma,
pero que por falta de afloramientos no se ha podido reconocer en campo.

Es una serie de margas y margo-calizas blancas (blopelmicritas y bioin-
tramicritas) con niveles turbidíticos que forman bancos de 0,2 a 0,5 metros
de espesor. En esta Hoja la potencia de Ía serie es de 200 a 500 metros.
Su ambiente deposicional es el de un surco dentro de una plataforma.

A esta unidad se le supone una edad comprendida entre el Paleoceno
y el Eoceno Medio.

2.2 TERCIARIO

2.2.1 MIOCENO

2.2.1.1 Margas allíceas blancas (14) (Burdigaliense-Messiniense)

Son conocidas con los nombres de «moronitas» o «albarizas» y se dis-
tribuyen prácticamente por toda la Hoja. Con tonalidades blanquecinas en
superficie y más grisáceas en corte fresco, tienen un aspecto masivo, re-
sultando a veces difícil reconocer la estratificación. Son fundamentalmente
margas con pequeños porcentajes de arena fina aunque ocasionalmente apa-
rece algún nivel areniscoso. A escala microscópica lo más característico de
esta fitología es su abundante contenido en Radiolarios y Diatomeas.

PERCONIG (1964) diferenció dos tipos de moronitas en base a criterios
micropaleontológicos: moronitas de¡ Burdigaliense-Langhlense o «antiguas»,
sin presencia de Orbulina y moronitas «modernas» de¡ Serravaliense y prin-
cipalmente Tortoniense-Messiniense, que sí presentan Orbulinas.

Litológicamente son idénticas ambos tipos de moronitas y por tanto en
cartografía solamente se pueden separar de forma aproximativa mediante
un exhaustivo muestreo de las mismas. En la presente Hoja, solamente una
muestra (M 9029/9629), recogida al sur de¡ Arroyo Dulce, ha dado una edad
Burdigaliense-Langhiense, tanto por foraminíferos como por nannoflora: Glo-
borotella obesa, G. siakensis, G. mayeri, G. foshi, G. scitula, Globigerinoides
sicanus, G. trilobus, Praeorbufina glornerosa glornerosa, P. glomerosa cir-
cularis, Globigerina falconensis y G. parabulloides y Cocc0fithus pelagicus,
Sphenolithus heteromorphus y Helicosphaera.

El resto de las muestras recogidas en las moronitas arrojan una edad
Tortoniense-Messiniense con la presencia de Orbufina universe, Orbufina su-
turafis, además de Globigerina decoraperta, G. nepenthes, G. apertura, Tur.
borotalía acostaensis, T. continuosa, T. Pachyderma, Globigerinoides saccufi-
ferus, G. ruber, Lagenonodosaría scalaris, entre otras, Y Ciclococcolithus
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macintyrei, C. leptoporus, Discoaster brouweri, D. quínqueramus, Spheno-
lithus abies, Pantosphaera multip<>ra, Heficespheera Kamptneri, entre otros,
a parte de los mencionados más arriba.

El Arroyo Dulce puede ser un límite aproximado entre ambos tipos de
moronitas: las «modernas» al Norte y las «antiguas- al Sur. Este límite es
continuación dell deducido en la Hola de Montellano.

Respecto al ambiente sedimentarlo de estos depósitos, atendiendo al
tipo microsecuencial cíclico de alternancia de niveles microscópicos de gra-

nos de cuarzo con Radiolarlos y Diatomeas, y niveles margosos con Globi-
gerinas, se puede suponer que estos materiales se formaron en ambientes de
poca energía y con un marcado control elimático.

2.2.1.2 Margas y arenas (15) y calcarenitas (16) (Tortoniense-Messiniense)

Ambos términos forman un conjunto aflorante en la parte central de la
Hoja y en el borde suroccidental de la misma, continuándose este último
en la Hoja de Montellano.

Dispuestos según una orientación aproximada NE-SO, los afloramientos
son escasos y de mala calidad, quedando prácticamente reducidos a los
resaltes a que dan lugar las calcarenitas. El contacto entre este conjunto y
las unidades próximas nunca es visible, lo que unido a otros factores más
adelante comentados, hace problemática su interpretación estratigráfica.

Las margas y arenas (15), pese a ocupar la mayor extensión cartográfica
apenas si salen en superficie y cuando lo hacen presentan diversos aspectos.
Lo más normal es que aparezcan como arenas amarillas finas o margas are-
nosas ocres, aunque también se han observado niveles de escaso espesor
de margas verdes¡ y blancas.

Los estudios micropaleontológicos revelan la existencia de resedimenta-
ciones puesto que se han encontrado restos M Cretácico, Eoceno y Oligo-
ceno junto con restos del` Mioceno. Ejemplos de esta fauna son Hedbergellas
y Globigerinelloides M Cretácico, Globorotalla cerroazulensis, G. centralis,
Hastigerina micra, Globigerina eocaena, G. galavisi, G. senni, G. finaperta,
Pseudohastigerina bauvíllensis, Acarinina pseudodubla, entre otros, M Eoce-
no; Catapsydrax dissimilis, Uvigerina gallowey1, Turborotalia nana, M Oligo-
ceno y Globigerinoldes tribolus, Uvigerína auberiana, Bolivina scalprata y
Bolivinoldes miocenicus M Mioceno, además de radiolas y espículas. La
nannoflora encontrada pertenece tanto al Eoceno Cyclococcolitmina Kini y
Coccolithus eopelágicus, como al Eoceno-Mioceno Inferior, Coccolithus pelá-
gicus y Reticulofenestra.

Las calcarenitas (16) se presentan intercaladas entre las margas y
arenas en forma de «bancos» de unos 8 a 10 metros de espesor cada uno
de ellos. Su continuidad cartográfica se ve interrumpida por abundantes frac-
turas, apareciendo a menuda fragmentos desconectados unos de otros. No
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obstante también es posible que la continuidad sedimentaría original de
estos cuerpos fuera limitada.

En detalle, cada uno de estos bancos está constituido por una alternan-
cia de niveles calcareníticos de 0,5 a 1 metro de espesor y niveles de
arenas amarillas (idénticas a las descritas anteriormente). Los niveles cal-
careníticos presentan granoclasificación positiva y laminación paralela.

Lo más característico de las calcarenitas es que, en la mayoría de los
casos, presentan concentraciones de fauna exclusivamente eocena, exclusi-
vamente oligocena o mezcla de ambas. Ejemplos de estas faunas son las
siguientes: Globigerina tripartita, G. eocaena, G. corpulenta, G. soldadoensis,
G. centralis, G. cerroazulensis, Globorotalia velascoensis, G. gracilis, G. for-
mosa, Sphaerogypsína, entre otras, de¡ Eoceno; Eulepidina tournirel, E. dila-
tata, Turborotalla nana y Lepídociclinas, de¡ Oligoceno. No obstante, en algún
caso, las concentraciones han resultado ser de fauna exclusivamente mío-
cena como en el caso de la M 9108 en la que se encontró Globigerínoldes
trilobus, Turborotalia obesa, T. mayeri, Globoquadrina dehiscens, ejemplares
que permitieron datarla como Mioceno Medio.

A toda esta fauna hay que añadir, según los casos, restos no clasifica-
bles de Equínidos, Briozoos, algas, Textuláridos, radiolarios, moluscos, Num-
mulites, Gypsínidos, etc.

Los estudios paleontológicos sólo pueden precisar que la fauna más mo-
derna encontrada y bien datada pertenece al Mioceno Medio. Algunos de
los restos pudieran pertenecer a edades más altas. Sin embargo, a todo
este conjunto le ha sido asignada una edad más alta, Tortoniense-Messinien-
se, siguiendo los razonamientos que a continuación se exponen.

En primer lugar, si estos depósitos fueran de edad Mioceno Medio, se
deberían situar estratigráficamente entre las moronitas «antiguas» de¡ Bur-
diga¡ i ense-Langhiense, y las moronitas «modernas» de¡ Tortoniense-Messi-
niense, lo que se debería reflejar en la cartografía. Sin embargo, es un
hecho de que estas arenas y margas y calcarenitas no separan moronitas
de diferente edad, sino que éstas son todas de edad Tortoniense-Messinien-
se, es decir, moronitas «modernas».

En segundo lugar, si bien los contactos no son visibles, la aparente es-
tructura en sinclinal de esta unidad indica que ésta reposa sobre las moro-
nitas en la zona central de la Hoja.

Y en tercer lugar la similitud de facies entre las arenas amarillas de
esta unidad y las margas arenosas (17) y arenas (18) de Mioceno Superior,
hace pensar que puedan estar unidas genéticamente. Oulzás, las margas
azules de¡ Valle U Guadalquivir, ausentes en esta área, estén sustituidas
por estos depósitos que estarían restringidos a cuencas aisladas.

La poca precisión de las dataciones paleontológicas y la poca claridad
de sus relaciones estratígráficas y estructurales con el resto de las uni-
dades no permiten que la interpretación expuesta sea de absoluta fiabilidad
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por lo que esta puede ser susceptible de modificación con la aportación de
nuevos datos.

2.2.1.3 Margas arenosas (17) (Tortoniense Superior- Messlíniense)

Excluyendo la unidad anteriormente descrita y ante la ausencia de las
denominadas «margas azules de¡ Valle del Guadalquivir», estos depósitos
son los primeros pertenecientes a la transgresión marina del Tortoniense
Superior que se registran en esta Hoja.

Son margas ocres abigarradas con un contenido variable en arenas, ma-
yor cuanto más próximo está el contacto con las arenas (18) y las blocalca-
renitas (19), situadas inmediatamente a techo. En realidad el tránsito entre
esta unidad y las arenas mencionadas se ha de entender como un cambio
lateral de facies que ocurre en la parte alta de la serie margoarenosa. Su
espesor debe oscilar alrededor de los 15 metros.

la fauna es abundante principalmente en los tramos más margosos. Se
ha encontrado Globigerinoides trifobus, G. ruber, G. obliquus, Globorotafia
scitula, G. ventriosa, G. dafil, G. timbata, G. cultrata, G. plesiotumida, G. mio-
cenica, Turborotafia acostaensis, T. pachyderma, T. obesa, T. incomata, T. hu-
merosa, Globigerina bulloides, G. apertura, Globigerinita juvenifis, Orbulina
universa, etc ... Respecto a la nannoflora se ha reconocido Coccolithus pelá-
gicus, Reticulofenestra sp., Heficosphaera kampterí, Cyc1ococcofithus lepto-
porus, Discoaster quinqueramus.

Estos restos indican una edad del Mioceno Superior (Tortoniense-Messi-
niense) y no permiten una mayor precisión. Este hecho es común en todos
los depósitos del Mioceno Superior e incluso del Plioceno (siempre, aparecen
las mismas faunas) por lo que las edades asignadas a cada uno de los tra-
mos cartográficos han de considerarse como estimativos puesto que han
sido deducidos más por su posición estratigráfica relativa que por datos
paleontológicos.

2.2.1.4 Arenas (18) y blocalcarenitas (19) (Mossiniense)

Se encuentran principalmente en la parte norte de la Hoja sobre la uni-
dad anteriormente descrita. Son unas arenas de color anaranjado-amafl ¡lento,
poco o nada cementadas con escaso contenido en finos, aunque ocasional-
mente se observan delgados niveles margosos de escasa continuidad.

Incluidos dentro de estas arenas y a veces en contacto directo con las
margas arenosas (17) se localizan tramos blocalcareníticos 19) bien cemen-
tados con abundante cuarzo y relativamente ricos en Pectínidos, que pre-
sentan estratificación cruzada de gran escala en estratos de 10 a 20 cm., y
son interpretados como imbricaciones de barras litorales. Las blocalcarenitas
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no superan en esta Hoja los 10 m. de espesor y su desarrollo lateral es
muy limitado, siendo sustituidas lateralmente por las arenas amarillas. El
espesor máximo de estas últimas es de 25 metros aproximadamente.

El contenido faunístico de las arenas y biocalcarenitas es más bien pobre
y suele estar mal conservado. Se han determinado Elphidium crispurn, Ammo-
nia beccari y restos mal conservados de Globigerinas y Globigerinoides, así
como algunos ejemplares resedimentados M Cretácico, Eoceno y Oligoceno.

Los niveles margosos intercalados en las arenas contienen mayor concen-
tración de microfauna, y mejor conservada: Globorotafia míocenica, G. su-
terae, G. scitula, G. merotumida, G. cultrata, G. plesiotumida, G. ventriosa,
Globígerina bultoides, G. falconensís, Globigerinoides trilobus, G. quadrifoba-
tus, G. ruber, Lenticulina cultrata, Sphaerolaina bulloides, Turborotalia acos-
taensis, T. obesa, T. humerosa, Turborotafia quinqueloba, Globigerinita napa-
rimaensis, además de espículas y radiolarios.

Estos restos datan a estas dos unidades cartográficas como pertene-
cientes en general al Tortoniense Super¡ or-M essi n i ense, aunque por su posi-
ción estratigráfica, claramente encima de las margas arenosas de la uni-
dad 17, es posible que sean exclusivamente Messinienses.

2.2.1.5 Margas grises (20) (Messiniense Superior. Piloceno)

Son margas con escaso o nulo contenido en arenas, de tono gris verdoso
claro en superficie y gris oscuro en corte fresco. Presentan una marcada
y característica disyunción concoldea.

Arioran en distintos puntos bajo las arenas (21) o las biocalcarenitas (22)
de] Plioceno sobre las que se asienta la localidad de El Coronil. Aunque su
contacto basa¡ no es visible, el hecho de que cartográficamente aparezcan
sobre distintas unidades (arcillas y yesos M Trías (1), Moronitas (14) y
arenas del Mioceno Superior (18», permite suponer a dicho contacto como
una discordancia y a estas facies como «extensivas» o transgresivas en sen-
tido amplio, respecto a las mencionadas del Mioceno Superior.

El contenido paleontológico de estas margas es abundantísimo. Ejemplos
de la microfauna encontrada es la siguiente: Orbufina universa, 0. suturafis,
Turborotalía acosteensis, T. continuosa, T. pechyderma, Globorotalla scitula,
G. merotumida, G. ventriosa, G. cultrata, Globigerina bulloídes, G. riveroae,
G. decoraperta, G. nepenthes, Globoquadrina baroemoensis, G. globosa,
Globigerinoides trilobus, G. extremus, G. sacculiferus, G. bulloides, G. ru-
ber. Y respecto a la nannoflora, Cyc1ococcofithus leptoporus, Discoaster
challengeri, D. bergüerri, D. quinqueramus, D. brouweri, Heficosphaera kamp-
ter¡, Coccofithus pelagicus, Nantospheera multipora, Rhabdosphaera sp.,
Sphenolithus ables.

Sin embargo, y pese a su abundancia, esta fauna (que es la misma que
la encontrada en las unidades 17, 18 y 19) no sirve para precisar más allá
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W Mioceno Superior (Tortoniense-Messiniense). Recurriendo nuevamente

a la posición estratigráfica, así como a criterios regionales, se puede ad-

mitir que estos depósitos pertenecen con seguridad a la parte termina¡ de]
Messiniense y que posiblemente sus tramos más altos lleguen hasta el Plio-
ceno Inferior.

2.2.2 PLIOCENO

2.2.2.1 Arenas (21) y biocalcarenitas (22) (Plioceno Inferior-Medio)

La fauna, litología y relación de facies entre sí es prácticamente la mis-
ma que la de las unidades 18 y 19 de¡ Mioceno Superior con las que se
podrían confundir sino fuera porque ocupan lugares claramente diferentes en
la columna estratigráfica.

Afloran principalmente en la mitad oriental de la Hoja formando un
relieve en forma de «mesa» sobre el que se asienta la localidad de El
Coronil. También aparecen retazos aislados en el cuadrante suroccidental.

Las arenas (21) son ocasionalmente margosas, y de un típico tono ama-
rillento. Contienen abundante macrofauna [en mayor proporción que las are-
nas U Mioceno Superior (18)], principalmente Pectínidos y espectaculares
acumulaciones de Ostreidos. No es posible observar en ellos ningún tipo de
estratificación.

Las biocalcarenitas (22) se encuentran incluidas dentro de las arenas o
en contacto directo con las margas grises (20). Están formadas por sets
de 10 a 30 cm. de espesor que presentan estratificación cruzada a gran
escala. Su continuidad es notable, mucho mayor que la de las pequeñas
barras biocalcareníticas (19) del Mioceno Superior. Asimismo presentan abun-
dante macrofauna.

Estas arenas y blocalcarenitas también se interpretan como un sistema
litoral representando las biocalcarenitas imbricaciones de barras de alta ener-
gía. Todo el conjunto es claramente extensivo o transgresivo en sentido
amplio respecto a las margas grises (20), apoyándose indistintamente sobre
diferentes unidades cartográficas. Su contacto basa¡ se interpreta por lo
tanto como una discordancia.

La fauna encontrada es la siguiente: En las arenas, concretamente en sus
niveles más margosos, Globigerinoides trilobus, G. sacculiferus, Gfoborotalia
miocenica, G. merotumída. G. limbata, G. pseudomiocenica, G. scitula, G. ven-
triosa, Spheroidínella subdehiscens, Turborotalla acostaensis, T. humerosa,
T. pachyderma, Orbufina suturalis, Globigerina bultoides, G. riveroae, G. aper-
tura, G. nepenthes, Elphidium crispum, Lenticulina cultrata, Ammonía beccarfi,
Eponides umbonatus, Nonion boveanum, Rotafia inflata, Lancrisauriculus. En
las blocalcarenitas, además de algunos de los ejemplares ya mencionados,
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Rotalia beccarli, R. punctato-granosa, Globígerinita juvenilis, además de Lame-
libranquios, Textuláridos, Miliólidos y fragmentos de Moluscos y Equínidos.

Respecto a la nannoflora, Coccolithus pelágicus, Cyclocoecolíthus formo-
sus, C. macintyrei, C. leptoporus, Reticulotenestra, Pontosphaera multispora,
Heificospliaera kamptneri, Sphenotithus abies, S. neoabies, Cyclolithella
rotula.

Todo este conjunto de microfósiles, prácticamente idéntico a los encon-
trados en unidades anteriores, no precisa más edad que la de Mioceno Su-
perior (Tortoniense-Messiniense). Unicamente podría considerarse como rela-
tivamente significativa la existencia de los nannofósiles S. abies y sobre todo
S. neciables, cuyo periodo de existencia no sólo se reduce al Mioceno Supe-
rior sino que alcanza al Plioceno.

De cualquier forma, atendiendo nuevamente a criterios estratigráficos
y de geología regional, se consideran estos depósitos de edad Plioceno In-
ferior-Medio. El espesor de todo el conjunto, en las inmediaciones de El
Coronil, puede oscilar alrededor de los 60 metros. La blocalcarenita por
sí sola no supera los 15 metros.

2.2.2.2 Arcillas margosas (23) (Piloceno Medio)

Aparecen en los alrededores de El Coronil reposando sobre las arenas
amarillas de la unidad anterior mediante un contacto aparentemente con-
cordante.

Son unas arcillas margosas verdes, con un contenido variable de arenas
y limos. Presentan abundante bioturbación y concentraciones nodulares de
carbonatos de color muy blanco, debido estas últimas a posteriores expo-
siciones subaéreas (fenómenos de calichificación).

Se interpreta este conjunto arcilloso como depósito de estuario y fondo
de bahía por lo que su desarrollo es muy local. Con 61 finaliza la sedimen-
tación marina o de influencia marina en la zona que incluye esta Hoja.

Su contenido faunístico es muy pobre y banal aunque se revela la exis-
tencia de resedimentaciones. Los ejemplares encontrados son los siguientes:
Truncorotaloides topilensis, Globorotalia (Truncorotalia) sp., Globorotalia sp.
(cL G. rex), de¡ Eoceno, Globigerína sp. (cf. G. Angulisuturalis), del Oligoceno,
Preeorbulína, del Mioceno Inferior, además de Ammodiscus y fragmentos de
Ostrácodos.

A esta unidad se le supone una edad del Piloceno Medio. Su espesor en
esta Hoja no debe superar los 20 metros.

2.2.2.3 Caliza con gasterópodos (24) (Plioceno Superior)

Así denominada por su abundante contenido en Gasterópodos bien per-
ceptibles de «visu». Es una biomicrita de Ostrácodos, Gasterópodos y Cará-
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ceas con incrustaciones de niveles estromatolíticos de algas cianofíceas
principalmente. Se interpreta como perteneciente a un ambiente lacustre so-
mero, dentro de¡ cual a veces se reconocen facies de borde.

Estos depósitos se apoyan sobre distintas unidades aunque en esta Hoja
el contacto sólo es visible cuando lo hacen sobre las arenas amarillas de¡
Plioceno (21). En este caso siempre se ha observado en dichas arenas, inme-
diatamente debajo U contacto con las calizas, el desarrollo de encostra-
mientos, concentraciones nodulosas de carbonatos, pedotúbulos y niveles de
-tiza» pulveruienta, que revelan un período de emersión,

Este nivel de calichificación o paleosuelo puede tener entre 0,5 a 3
metros de espesor y se vuelve a encontrar a techo de las calizas lacustres.

En algunas muestras se ha encontrado fauna rodada del Cretácico, Eoceno
y Mioceno. A esta unidad se le asigna una edad del Plioceno Superior..
exclusivamente en base a criterios estratigráficos y de geología regional.
Su espesor máximo estimado es de 40 metros.

2.3 CUATERNARIO

Las formaciones geológicas de edad más reciente están representadas
en esta zona fundamentalmente por los depósitos aluviales de los ríos Gua-
dalquivir y Guadaira y por otros de menor importancia que drenan su terri-
torio como son los arroyos de El Salado, los Morales, Las Pájaras y Guadain-
fantillas, algunos de los cuales presentan varios niveles de terrazas.

También importantes, pero en menor medida, destacan los depósitos re-
lacionados con el sistema de gravedad y vertiente, siendo muy comunes los
coluviones, en los que se pueden diferenciar varias etapas de formación y
los glacis de cobertera, de diverso tamaño, que aparecen distribuidos por
toda la Hoja. Menos abundantes, pero significativos, son los depósitos de
solifluxión, originados cuando confluyen dos aspectos fundamentales: clima
húmedo y litología blanda.

Otros sedimentos de edad cuaternaria, son los relacionados con pequeñas
lagunas, encharcarnientos temporales o con procesos edáficos, pero su inci-
dencia en la zona es puntual y su representación muy reducida.

2.3.1 PLEISTOCENO

los depósitos cuaternarios más antiguos existentes en la Hoia corres-
ponden a los primeros niveles de terrazas del arroyo del Salado (25), repre-
sentados por pequeños retazos que aparecen al SO del Embalse de la Torre
del Aguila, con una cota sobre el talwe9 actual de +60-65 m.

A esta misma época deben corresponder unos depósitos de ladera (26)
situados al N de la Hacienda de las lumbreras, muy altos con relación al
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nivel actual, con un alto grado de cementación y sobre los que se encaja
una serie de glacis encostrados. Todos estos factores parecen indicar un
sedimento bastante antiguo. Su litología, corresponde a una brecha de
cantos y bloques angulosos de naturaleza calcárea que proceden de los
materiales jurásicos sobre los que se apoyan. La matriz es fundamentalmente
arcillosa, de color rojizo y posee un fuerte grado de cementación.

Posteriormente a estos depósitos, y ya dentro de¡ Pleistoceno Medio,
sigue el encajamiento de la red fluvial y el arroyo de¡ Salado deja a su vez
otra serie de niveles de terrazas, entre los que se han podido distinguir
los de +40-45 y +25-30 (28 y 29). Al igual que en el Pleistoceno Inferior,
estos niveles tienen escasa representación, quedando reducidos a pequeños
retazos en la margen izquierda de¡ río.

Paralelamente al encajamiento de los cursos de agua va teniendo lugar
la formación de otros materiales, relacionados en general con las vertientes.
Ejemplo de ello lo tenemos en los numerosos coluviones (37) existentes en
las laderas, formados probablemente en diferentes etapas y de los cuales
los más recientes son de edad holocena.

Otros depósitos que tienen lugar durante el Pleistoceno Medio y el Su-
perior son los glacis (30). Generalmente de cobertera se han formado tam-
bién en diferentes momentos, pero la imposibilidad de su diferenciación en
todos los casos ha llevado a cartografiarlos de manera conjunta. Normal-
mente corresponden a depósitos, arenas y limos, procedentes de los relieves
sobre los que descansan.

Algunos de ellos pueden presentar un encostramiento laminar como en
el caso de los glacis existentes al N de la Hacienda de las Lumbreras.

En el Pleistoceno Superior, además de la formación de coluviones y gla-
cis, los arroyos de El Salado y Guadainfantillas dejan en este momento de
su evolución los niveles de terrazas correspondientes a +15-20 m. (32). Lito-
lógicamente, todas las terrazas son muy similares, estando constituidas por
gravas con matriz arenosa, con un mayor o menor contenido en limos y
arcillas. La naturaleza de los cantos es fundamentalmente calcárea aunque
aparecen también de areniscas y limolitas, procedentes U Trías. Los niveles
más altos presentan un cierto grado de encostramiento y su espesor no su.
pera en ningún caso los 5 m.

No hay que olvidar los depósitos de solifluxión (27), producidos proba-
blemente a lo largo de todo el Cuaternario y en cuya formación influyen prin-
cipalmente humedad y fitología blanda.

2.3.2 HOLOCENO

De esta edad, son los sedimentos de carácter fluvial, que cobran un
mayor significado, tanto por su variedad como por su extensión. Ejemplo
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de ello son los depósitos de llanura aluvial (40) de los ríos Guadalquivir y
Guadaira, y de los arroyos M Salado y Morillas. Su litología es de carácter
fino, en general, constituida por limos y arcillas de colores pardo y grís
oscuro, con gravas esporádicas.

También de origen fluvial son los niveles inferiores de terraza (33), los
cauces abandonados (43), los fondos aluviales y aluviales-coluviales de los
arroyos y ríos principales (42 y 44) y los conos de deyección (34), muy abun-
dantes en la Hoja, que dejan la mayoría de los cursos de agua en su desem-
bocadura. En ocasiones la proximidad de los mismos hace imposible su dife-
renciación, cartografiándose, en este caso, como conos de deyección coales-
centes (35).

Los depósitos de marisma del río Guadalquivir se hacen presentes en
esta Hoja, y aunque no existen afloramientos que permitan su total descrip-
ción, TORRES (1977) señala que sondeos realizados en sedimentos equiva-
lentes de la Hoja de «El Rocío» (1.018) muestran la presencia de pequeñas
lumaquelas de origen marino intercalados en limos y arcifias con niveles
de turbas.

Por último, existen otras formaciones holocenas de origen diverso como
pequeñas lagunas o encharcamientos temporales, eluviales, suelos y pro-
ductos de ladera (36. 38 y 13), pero de mucha menor incidencia y con una
representación, dentro de la Hoja, bastante reducida.

3 TECTONICA

La Hoja geológica de El Coronil, localizada en un sector muy externo del
subbético, aparece ocupada en su mayor parte por sedimentos del Mioceno
y Plioceno, así como por diversas formaciones cuaternarlas.

Los materiales triásicos y su cobertera del Jurásico-Cretácico-Eoceno aflo-
ran en diversos lugares de la mitad meridional de la Hoja, extendiéndose
también hacia el Norte y a lo largo de estrechas bandas paralelas a los
pliegues de la cobertera mio-pliocena (arroyos del Sarro y del Pilar del
Coronil).

3.1 TECTONICA DEL TRIAS Y DE SU COBERTERA MESOZOICA.
TERCIARIA INFERIOR

Las arcillas y yesos triásicos corresponden al sustrato de todas las for-
maciones posteriores. Sobre ellas descansan, mediante contactos mecani-

18



zados, diversos retazos M resto de la serie mesozoica, desconectados en-
tre sí. Dichos retazos corresponden a los siguientes tramos estratigráficos:

- Serie calcárea M Jurásico.
- Serie calizo-margosa M Cretácico Inferior.
- Capas rojas M Cretácico Superior y margas y margocalizas M Ter-

ciarlo Inferior.

Esta disposición estructura¡ es similar a la registrada en Hojas geológi-
cas cercanas Montellano, Chiciana, Algar, etc.) y habría resultado M as-
censo diapírico y extrusión de la formación triásica, cuya potencia original
debió ser considerable, según diversos autores superior a los mil metros
(BOURGOIS, 1978). Con este ascenso la serie suprayacente debió sufrir una
desorganización importante así como deslizamientos gravitacionales a favor
de superficies de despegue coincidentes con determinados niveles plás-
ticos.

Dicho proceso, definido inicialmente por FALLOT (1944) como «rebana-
miento basal», fue desarrollado y ampliado posteriormente por CHAUVE
(1968) para los sectores próximos a Paterna de la Rivera y Sierra de las
Cabras.

En el caso concreto de la Hoja de El Coronil los despegues y desliza-
mientos debieron de producirse en la base de la serie jurásica, entre ésta
y la serie margosa M Cretásico Inferior, así como entre esta última y las
«capas rojas» de¡ Cretácico Superior, las cuales permanecieron aparente-
mente solidarias, en este caso, con la serie calizo-margosa M Terciario
Inferior (ver ángulo SE de la Hoja). Sin embargo, en las Hojas mencionadas
más arriba, este último tramo también llegó a desconectarse, deslizando
de forma independiente.

Dichas superficies debieron tener el carácter de fallas lístricas o fallas
curvas que en algunos casos serían oblicuas a la estratificación, cortando
incluso estructuras tectánicas preexistentes. Tal es el caso de la Sierra de
Montellano, donde las calizas jurásicas aparecen como un gran bloque, con
una estructuración interna correspondiente a una falla inversa o cabalga-
miento con vergencia norte (ver Hoja de Montellano), y que en su extremo
norte, situado dentro de la presente Hoja, muestra la serie caliza volcada
en el mismo sentido. Dicho bloque contacta directamente, a través de dife-
rentes superficies de deslizamiento, no sólo con el Trías, sino también con
el Cretácico Inferior y con la serie margosa M Terciario Inferior.

Por ello, el ascenso de] Trías y los deslizamientos gravitacionales fueron
un proceso simultáneo y posterior a las fases principales que estructuraron
la zona subbética. Dichas fases no pueden ser reconocidas dentro de la Hoja
de El Coronil, salvo para el caso M afloramiento jurásico de la Sierra de
Montellano, cuya estructuración podría corresponder a la primera fase (fin¡
oligocena) o a la segunda (fase principal Burdigaliense-langhiense).
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El diapirismo de los materiales triásicos ha debido presentar una dilatada
historia, anterior también a las etapas tectónicas principales, condicionando
posiblemente diferentes zonas paleogeográficas (ver Hoja geológica de Mon-
tellano). Durante dichas etapas su extrusión masiva hacia el exterior de la
cadena llevó a la configuración de las relaciones analizadas.

3.2 RELACIONES TECTONICAS ENTRE EL TRIAS Y LAS MORONITAS

Las margas silíceas blancas (moronitas) parecen corresponder a dos epi-
sodios de sedimentación, el primero Burdigaliense-Langhiense y el segundo
Tortoniense-Messiniense, tal como se expone en el apartado de estratigrafía.
A pesar de la ausencia de afloramientos relevantes su contacto con el
substrato triásico se ha considerado de carácter mecánico, lo cual es bas-
tante verosímil para las moronitas más antiguas, las cuales debieron verse
afectadas por deslizamientos gravitacionales, llegando, en otras localidades,
a ser cabalgadas por el subbético durante la fase tectónica principal M
Langhiense (CHAUVE, 1968).

Para las moronitas tortonienses puede ser discutible el carácter mecá-
nico o discordante de su contacto con el Trías. No obstante hay que tener
en cuenta por un lado su posible participación en los deslizamíentos gene-
radores de olistostromas M Valle M Guadalquivir, y, por otro, la actuación
de movimientos diapíricos en el substrato triásico hasta el Plioceno y Cua-
ternario antiguo.

En relación con esta última circunstancia se han localizado en el borde
meridional de la Hoja (Lomas M Rubio y de Espantaperros) algunos ojales
alargados de materiales triásicos, según la dirección (NE-SO) de los pliegues
que afectan a las moronitas suprayacentes y al Mio-Plioceno. En estos lu-
gares las capas de moronitas próximas a su contacto con el Trías aparecen
en posición vertical o incluso levemente volcadas, lo cual implica un com-
portamiento diapírico de este último durante el plegamiento de las moronitas
y de la serie mio-pliocena, cuya fase más importante tuvo lugar al final
M Plioceno o en el Cuaternario antiguo.

En otras localidades (Arroyo M Sarro) se observan las mismas relacio-
nes, aunque menos acusadas, entre el sustrato triásico y la cobertera de
moronitas.

3.3 TECTONICA RECIENTE DE LA COBERTERA MIOPLIOCENA

Dicha cobertera, constituida por arcillas y margas con tramos de biocal-
carenitas, aparece estructurada según pliegues con dirección dominante NE-
SO, los cuales implican hasta los niveles más altos del Plioceno (calizas
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lacustres con gasterópodos), por lo cual cabe pensar que dichos pliegues
son el resultado de la fase compresiva finipliocena o U Cuaternarlo anti-
guo (BENKHELIL, 1976) (ver Hojas geológicas de Montellano y Vejer de la
Frontera).

Dentro de la serie miopliocena se dan hasta tres discordancias corres-
pondientes a:

- La base de¡ Mioceno Superior.
- Base del Piloceno.
- Base del Plioceno Superior.

Dichas discordancias atestiguan la actuación de movimientos anteriores
a la fase compresiva, durante los cuales las series ya depositadas experi-
mentaron suaves ondulaciones y basculamientos. De hecho, dentro de la
Hoja se da una notable independencia en la distribución de los afloramien-
tos del Mioceno terminal, por un lado, y del Plioceno, por otro. Este último
casi nunca aparece en continuidad con el primero descansando directamente
sobre el subbético o las moronitas, lo cual indica una etapa erosiva impor.
tante entre ambos períodos.

También se observa la misma independencia entre las calizas con gaste-
rópodos (24) del Plioceno Superior y las arenas y margas (21, 23) del Plio-
ceno Inferior y Medio, por lo cual, también cabe situar otro período de
inestabilidad tectónica y erosión a este nivel.

La discordancia miopilocena podría corresponder a la etapa distensiva
finimiocena propuesta por BENKHELIL (1976), aunque, con una visión más
general, puede pensarse en la existencia de diversas pulsaciones, en un
régimen general distensivo, sincrónicas al levantamiento y emersión de la
zona subbética durante el Mioceno final y Plioceno (MAUTHE, 1971, y Vi-
GUIER, 1977). Posteriormente es necesario invocar la actuación de la fase
compresiva aludida que generase la geometría, bastante apretada, de algu-
nos pliegues (zona de la Ventosilla o zona de la Espera, situada en la Hoja
de Montellano), circunstancia no considerada por VIGUIER (op. cit.).

En lo relativo a la fracturación hay que destacar la existencia de una
única familia de fracturas con dirección dominante NO-SE, la cual se desarro-
lla también sobre el substrato subbético. Algunas de estas fracturas presen-
tan una dirección más norteada y próxima a la NNO-SSE. No se manifiesta
claramente el carácter de todas ellas, aunque parecen corresponder a fallas
cuyos últimos movimientos dominantes se han producido en la vertical, dado
que contra algunas de ellas finalizan bruscamente varios pliegues dibujados
por los niveles de calcarenitas (16).

Esta familia de fracturas debe ser el reflejo de accidentes importantes
con la misma dirección, los cuales pudieron actuar como fallas en dirección
izquierda durante la etapa compresiva finipliocena-Cuaternario antiguo. De
hecho la estructura sinclinoria correspondiente a la línea La Ventosilla-El
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Casar, aiberga una serie miocena con ciertas diferencias respecto de la serie
miocena «normal». Dichos materiales aparecen sólo en este lugar y en otra
estructura análoga que se extiende desde el Cortijo M Jerezano (ángulo
suroccidental de la Hoja) hacia el interior de la Hoja de Montellano. Posi-
blemente ambos afloramientos correspondiesen inicialmente a una única es-
tructura sinclinoria, rota y desplazada al final de la fase compresiva finiplio-
cena, generadora M plegamiento principal. El accidente responsable de dicho
desplazamiento podría situarse, según una dirección aproximada NO-SE, a
lo largo M Arroyo de las Pájaras y corresponder a una zona de desgarre
izquierdo con un salto en la horizontal de unos cuatro a cinco kilómetros,
en el supuesto de que esta hipótesis fuese acertada.

En favor de la misma está el hecho de la presencia en la zona de¡ Palmar
de Troya de una estructura sinclinal con dirección más norteada que el resto
de los pliegues, afectando a las calizas lacustres M Plioceno Superior (24).

Dicha estructura, localizada sobre la posible banda de desgarre, habría
experimentado un giro en planta también izquierdo. La misma circunstancia
puede haberse dado para el caso de las capas de calcarenitas situadas al
sur M Cortijo de] Jerezano, en el borde meridional de la Hoja.

Por otra parte, y en favor de esta hipótesis, hay que señalar que dicho
movimiento sería análogo al que configuró la estructura arqueada M sincli-
norio de Bornos-Arcos de la Frontera, al final de la etapa compresiva M
Cuaternario antiguo.

El análisis de los escasos afloramientos existentes en la totalidad de la
Hoja no ha permitido reunir ningún dato adicional, de índole microtectónica,
que confirme o apoye las ideas anteriores. Por ello y en lo relativo a la
dirección de acortamiento para la fase compresiva aludida se propone una
orientación ONO-ESE, aproximadamente perpendicular a la dirección de los
pliegues y compatible con la actuación de la posible zona de desgarre iz-
quierdo M Arroyo de las Pájaras.

4 GEOMORFOLOGIA

la cartografía geomorfológica de la Hoja de El Coronil y una visión gene-
ral al mapa geológico, permiten la diferenciación de tres dominios geomor-
fológicos fundamentales.

El primero de ellos corresponde a las áreas ocupadas por las llanuras
aluviales de los ríos Guadalquivir y Guadaira y otra serie de depósitos
fluviales. La morfología en este caso es muy llana con cotas que oscilan
entre 5 y 30 m.

El segundo dominio está constituido por casi toda la zona central de la
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Hoja con excepción de la parte oeste, ocupada por la llanura aluvial de¡ Gua-
dalquivir. El relieve es suave con cotas no superiores a los 200 m., y se
caracteriza por ser fundamentalmente ondulado destacando sobre todo lomas
y colinas redondeadas, aunque al norte de El Coronil pueden apreciarse
algunas formas planas que se desarrollan sobre las arenas margosas, are-
nas y blocalcarenitas de¡ Mioceno Superior. Además de los materiales del
Mioceno, son característicos también en este dominio intermedio las arenas
y biocalcarenitas del Pijoceno y todos los sedimentos conocidos como «mo-
ronitas», cuya edad oscila entre el Burdigaliense y el Messiniense.

Por último, la zona meridional de la Hoja ofrece los relieves más acu-
sados, sobre todo el ángulo SO, donde destaca la Sierra de Montellano con
una cota máxima de 500 m. Esta Sierra ofrece abruptas laderas, desarro-
llándose en su cara norte grandes piedemontes. Los materiales que forman
este dominio son de litología más dura que en el caso anterior (calizas y
margas del Jurásico y Cretácico) dando lugar a unos interfluvios de morfo-
logía más pronunciada.

Después de esta visión general de la morfología de la Hoja y de la in-
fluencia que la litología tiene en la configuración de los diferentes tipos
de paisaje, es interesante destacar los procesos originadores de un deter-
minado desarrollo morfológico. El conjunto proceso-forma da lugar a lo que
se denomina sistema morfogenético.

El sistema morfogenético responsable de la morfología de la Hoja de El
Coronil es fundamentalmente el sistema fluvial seguido en importancia por
el de gravedad-ve rti ente. Existen otros pero de menor incidencia y represen-
tación como son el lacustre, el edáfico y otros de carácter poligénico en
los que los procesos actuantes pueden ser diversos.

4.1 SISTEMA FLUVIAL

Dentro del sistema fluvial, el elemento más característico lo constituyen
las llanuras aluviales de los ríos Guadalquivir y Guadaira que definen una
gran parte del paisaje de los bordes norte y oeste de la Hoja.

Otro elemento a considerar es el que forman los sistemas de terrazas,
especialmente el del río Salado, antes de su embaisamiento. En él se puede
definir una secuencia bastante completa constituida por cinco niveles: +60-65
metros, +40-45 m., +25-30 m, +15-20 m., que son las alturas relativas que
alcanzan en relación al «taiweg» actual. En general se trata de retazos de
escasa amplitud, y en cuanto a su disposición espacial son niveles colgados,
es decir, que dejan aflorar el sustrato entre ellos. Sólo muy cerca del cauce
y en los términos inferiores, se ven casos de encajamiento.

En cuanto al resto de los cursos de agua, no ofrecen comúnmente depó-
sitos de este tipo salvo el río Guadaira y los arroyos de Guadainfantillas,
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Dulce y de la Charca, en los que pueden distinguirse los niveles más bajos
no superando nunca el de +15-20 m.

También originados por la acción fluvial, los conos aluviales ofrecen una
morfología muy característica, aunque a pequeña escala, en las márgenes
de los principales ríos, donde al desembocar los pequeños arroyos dan lugar
depósitos de este tipo. Este hecho se puede comprobar perfectamente en
la margen Izquierda de¡ río Salado, al suroeste de la Hoja. En ocasiones
la proximidad de unos conos con otros hace imposible su separación.

Dentro de¡ sistema fluvial se incluyen además los aluviales de los dife-
rentes cursos de agua que recorren la Hoja (arroyos de Aguaderilla, los Mo-
¡ares, de los Pájaros, de los Barrancos, etc ... ), así como algunos canales
abandonados existentes al norte de Guadalema de los Ouinteros, y ya dentro
de la llanura aluvial del río Guadalquivir.

4.2 SISTEMA GRAVEDAD-VERTIENTE

En este grupo se consideran todos los depósitos de ladera, destacando
como más significativos los sistemas coluvionares y de piedemonte. En este
sentido hay que señalar los desarrollados en la ladera norte de la Sierra de
Montellano y al norte de la Hacienda de las Lumbreras. En ambos casos hay
encostramiento y están colgados con relación al nivel actual.

El resto de los depósitos coluvionares son más recientes y muy comu-
nes en las márgenes de los cursos de agua, al pie de los taludes y laderas,
como por ejemplo los que existen en las proximidades de El Coronil y el
arroyo de la Charca.

Los depósitos de solifluxión pertenecen también a este tipo, pero son
poco frecuentes, al contrario de lo que ocurre en otros lugares de las Cor-
dilleras Béticas. En cualquier caso, siempre están asociados a litologíasi blar>
das y concretamente aquí se relacionan con los materiales triásicos y
terciarios.

4.3 SISTEMA LACUSTRE

Se han incluido aquí los depósitos pertenecientes a una serie de pequ&
ñas lagunas de formas redondeadas y ovaladas existentes en el límite
oeste de la Hoja. En época de lluvias se llenan de agua, para desecarse en
la época estival. Los materiales sobre los que se desarrollan son arcillas
y yesos del Trías y los conocidos como -moronitas. de edad Burdigaliense-
Messiniense. Se considera que la impermeabilidad del sustrato favorece el
mal drenaje de la zona dando lugar a estas pequeñas áreas endorrálcas o
semiendorréicas.
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Existe también al suroeste de la Hoja la laguna de Zarracatín, de aproxi-
madamente 1 krri2 de superficie y todavía sin colmatar.

4.4 SISTEMAS MIXTOS 0 POLIGENICOS

Dentro de este grupo se incluyen todos aquellos depósitos en los que
han intervenido más de un proceso para su formación, como por ejemplo
los glacis, los aluviales-coluviales y los depósitos de marisma, estos últimos
con influencia marina y continental.

Los glacis aparecen diseminados por toda la zona, en general son de
corto recorrido, salvo al norte de la Hoja, cerca de] Cerro de las Pesetas
y al suroeste de¡ Cerro de¡ Jardal, donde alcanzan más de 1 km. de longi-
tud. La potencia, en ambos casos, es escasa.

En cuanto a las marismas, no ofrecen una morfología muy diferente a
la de una llanura aluvial, pero que se ha podido definir como tal por datos
de sondeos realizados en la Hoja U Rocío en sedimentos equivalentes (TO-
RRES, 1977).

Por último, los depósitos aluviales-coluviales que tapizan gran parte de
los fondos de valle de la Hoja y en los que el depósito aluvial dejado por
el curso de agua, se mezcla con los aportes laterales, haciendo casi impo-
sible su diferenciación.

4.5 PROCESOS DE ALTERACION

Dentro U ámbito de la Hoja, es frecuente encontrar materiales blandos
de aspecto moronítico, dispuestos en monteras aisladas, cuya extensión su-
perficial guarda relación directa con los bloques subbéticos a los que se
superpone y que son el resultado final de una intensa alteración selectiva
sobre materiales margocalcáreos y margosos de] Cretácico y Terciario.

Estas monteras, están mejor desarrolladas y tienen un mayor espesor,
cuando se sitúan en zonas adyacentes a fracturas y diaciasas que afectan
al material compacto subyacente. Internamente presentan un aspecto masivo
y homogéneo siendo difícil reconocer en ellas restos de laminación y de
otras estructuras internas primarias. Cuando se presentan algo más com-
pactadas, el material rompe con fracturas concoldes pero lo más común
es que aparezcan como una masa blanda y plástica rica en agua. Algunas
de estas alteraciones presentan localmente costras calcáreas compactas
con laminación interna.

Estos procesos de alteración se han formado por una meteorización pro-
longada, en gran parte bajo condiciones subaéreas, y que recuerdan en mu-
chos aspectos, a un proceso selectivo de disolución de fango micrítico
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debida fundamentalmente a la acción de las aguas meteóricas ácidas con
posterior precipitación de carbonatos, por migración ascendente, en forma
de costras laminadas. De todas formas, y a juzgar por algunas observaciones
de campo, no se descarta totalmente la posibilidad de que algunos de los
fangos carbonatados, hayan permanecido localmente y durante ciertos pe-
ríodos, bajo una delgada capa de agua dulce, en un ambiente lacustre que
sufre desecaciones intermitentes.

5 HISTORIA GEOLOGICA

Para reconstruir la Historia Geológica de esta Hoja, en lo que concierne
a la evolución de la plataforma subbética durante el Mesozoico y parte del
Terciario, ha sido necesario atender a información de índole regional ya que
la mala calidad de los afloramientos no ha permitido realizar prácticamente
ninguna serie sedimentaria.

Los sedimentos más antiguos reconocidos en esta zona corresponden al
Triásico 0-4). Ocupan gran extensión y según sondeos alcanzan espesores
superiores a los 2.500 metros lo que quizás sea debido más a razones tec-
tónicas que sedimentológicas. La potente sucesión de arcillas y yesos ¡ni.
prime al conjunto una gran plasticidad y deformabilidad. Estos materiales
se han estado moviendo o disolviendo casi sin interrupción desde el Jurásico
a la actualidad.

Estos depósitos se formaron bajo unas condiciones climáticas cálidas y
de aridez, con desarrollo de grandes sebkas y esporádicos episodios detríz
ticos fluviales y de llanuras mareales carbonatadas.

El Jurásico es totalmente carbonatado, típico del Subbético interno o in-
cluso del Subbético externo. Durante el Lías se instalaría en esta región
una extensa plataforma carbonatada y con gran influencia marea¡, que no ha
quedado registrada en la presente Hoja. En el Dogger tuvo lugar una ligera
subsidencia de la mencionada plataforma depositándose entonces las calizas
oolíticas y de filamentos (6). En el Malm y a principios del Cretácico Inferior
esta plataforma se estabilizá, dando lugar a la sedimentación de calizas
nodulosas (7).

Durante el Cretácico Inferior no hubo cambios notables. En el Neoco-
miense-Barremiense se mantiene la extensa plataforma desarrollada durante
el Jurásico en la que, con carácter un tanto restringido, se depositaron las
calizas y margas blancas de la unidad 8. En el Aptiense-Aibiense y parte
del Cenomaniense continuó el mismo ambiente sedimentarlo. Se formaron
en él las margas verdes (9) y las margas y margocalizas de tonos claros
con ammonites (10). Esta última unidad constituye un nivel de despegue a
escala regional.
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A finales de¡ Cenomaniense comenzaron a depositarse margas y margo-
calizas en típicas facies de «capas rojas» (11), características de plataforma
externa. Hay que destacar que en esta plataforma existirían pequeños surcos
en los que habría una sedimentación también de facies «capas rojas», pero
con predominio de los niveles calcáreos sobre las margosas. Este último
tipo de facies no se ha registrado sin embargo en la Hoja de El Coronil.

Este tipo de sedimentación continuó en algunos sectores de la plataforma
hasta el Eoceno Medio (12), mientras que en otras se configuró un surco
en el que se depositaron margas y margocalizas blancas con niveles turbi-
díticos intercalados (13). También en el Eoceno, en las facies de «capas
rojas» descritas anteriormente (12), se han observado niveles turbidíticos,
aunque de menor espesor, lo que es indicativo de la proximidad de esta
facies al mencionado surco.

En este ámbito de¡ Subbético no se han encontrado materiales de edad
Eoceno Superior, estando posiblemente relacionado este fenómeno con la
fase tectónica (Pirenaica) que estructuró las Zonas Internas.

En el Oligoceno y discordantes sobre los tramos anteriores se depositó
un conjunto de margas y margocalizas blancas (sin registro en esta Hoja)
con características de plataformas restringidas que culminan en las zonas
NP 24/25, a finales de¡ Oligoceno.

En resumen, desde el Jurásico al Oligoceno, en este área todos los
materiales de¡ Subbético se corresponden con típicos sedimentos de plata-
forma, tanto restringida como externa. Asimismo es importante señalar que
los cambios paleogeográficos observados pudieran estar influidos por movi-
mientos diapíricos tempranos de las masas triásicas.

En el tránsito de¡ Oligoceno al Mioceno, en zonas más meridionales (ver
Hojas de Tarifa, Tahivilla, Alcalá de los Gazules y Algar) se produjo el
emplazamiento del manto de la Unidad de Almarchal, lo que se tradujo, en
las áreas situadas más al Norte y Noroeste, en desajustes tectánicos, fun-
damentalmente de tipo diapírico, que motivaron la rotura de toda la serie
Jurásico-Oligocena y su parcial inclusión dentro de las arcillas y yesos del
Trías. Se generó de esta forma, dentro del ámbito subbético un umbral
central en cuyo surco norte se depositaron las moronitas «antiguas» (14) a
partir del Burdigaliense.

Tras un muy breve período de relativa estabilidad tectónica, tuvo lugar
la fase tectánica principal o segunda fase regional, que produjo en áreas
más meridionales y orientales (ver Hojas de Tarifa, Tahivilla, Alcalá de los
Gazules y Algar), el apilamiento de escamas imbricadas según un meca.
nismo de «piggy back» del conjunto de las Arenas del Aljibe. Este apila-
miento evolucionaría en forma de una onda tectónica que se iría despla-
zando de Este a Oeste y en cuyo frente o «foreland» se depositaría en el
Complejo Tectosedi mentafl o Mioceno, formado por una matriz de arcillas
con Tubotomaculum y bloques de distinta naturaleza, principalmente de are-
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niscas del Aljibe. Este «foreland basin» o surco asociado a la parte frontal
del cinturón de cabalgamientos estaría limitado al norte-noroeste por el
umbral diapírico ya constituido con anterioridad y que sería notablemente
acentuado y reactivado en esta fase tectónica principal. Si bien la casi
totalidad del Complejo Tectosedimentario se depositó en el mencionado
surco, en algún caso pudo progradar en el sentido del transporte tectánico
llegando a situarse sobre el umbral díapirico o incluso rebasarlo. Este hecho
se constata por la presencia de un retazo de arcillas con Tubomaculum y un
bloque de areniscas del Aljibe en la Hoja de Montellano, situada inmediata-
mente al sur de la presente Hoja.

La acentuación del umbral diapírico, además de producir un nuevo des-
membramiento de la cobertera Jurásico-Oligocena originó el desplazamiento
hacia el Norte-Oeste del surco donde se estaban depositando las moronitas
«antiguas», abortándose total o parcialmente la sedimentación de éstas.

En este surco desplazado, ya en el Tortoniense se depositaron las moro-
nitas -modernas» (14), discordantes sobre las anteriores, aunque debido
a la mala calidad de los afloramientos y a la similitud de facies, es impo-
sible distinguir cartográficamente unas de otras.

Durante el Tortoniense Superior, mientras que en el Valle del Guadal-
quivir se depositaban margas azules, el área en que se encuadra esta Hoja
permaneció parcialmente elevada existiendo exclusivamente depósitos mar-
gosos y calcareníticos (15 y 16) en pequeños surcos de dirección NE-SO.
Es en esta época cuando se emplazaría el olistostroma del Valle del Gua-
dalquivir (sin registro en esta Hoja) en forma de derrames gravitacionales.

La caída de estas masas aláctonas provocó la parcial colmatación de la
cuenca, desplazando hacia el Sur su borde meridional. Se depositaron así
las margas, arenas y biocalcarenitas del Messiniense (17, 18 y 19) en facies
más someras y extensivas respecto de las anteriores.

Dentro del conjunto messiniense-plioceno inferior (20, 21, 22 y 23), se
han observado asimismo otras discordancias que implican varios episodios
de inestabilidad tectónica y consecuente erosión. Por ello cabe pensar en
la existencia de diversas pulsaciones, en un régimen distensivo general,
con el desarrollo final de pequeñas cuencas aisladas de origen continental
donde se depositaron las calizas lacustres con gasterópodos (24) del Plio-
ceno Superior.

Al término del Piloceno Superior o ya en el Cuaternario más antiguo
tuvo lugar una fase compresiva con dirección de acortamiento ONO-ESE que
originó los pliegues y fallas que afectan a los materiales miopliocenos que
se observan en esta Hoja y principalmente en la limítrofe de Montellano.

En el Pleistoceno Inferior tiene lugar la configuración de la red fluvial
actual, y se inicia la jerarquización de la misma. Este proceso da como
resultado la formación de los niveles superiores de terrazas (arroyo del
Salado), proceso que continúa a lo largo de todo el Cuaternario.

28



Simultáneamente a la formación de estos primeros niveles se desarrollan
depósitos coluviales al pie de algunos relieves. Estos depósitos se presen-
tan colgados en la actualidad.

Durante el Pleistoceno Medio y Superior, y paralelamente al encajamiento
de la red fluvial, tiene lugar la formación de varias secuencias de coluviales
y glacis en las vertientes de las principales elevaciones, así «como algunos
depósitos de solifluxión, no alcanzando estos últimos, la extensión y desarro-
llo que adquieren en otras zonas de las Cordilleras Béticas.

Por último, en el Holoceno se forman las amplias llanuras de los ríos
Guadalquivir y Guadaira y los depósitos aluviales de los principales cursos
de agua y se desarrollan una serie de formaciones de menor importancia
y representación, como son: conos de deyección, eluviales, suelos, pequeñas
lagunas y productos de ladera.

Resaltemos finalmente que las opiniones expuestas relativas a la evo-
kición paleogeográfica y tectónica de este sector, no son compartidas
por el personal técnico de¡ IGME que ha supervisado y asesorado este
proyecto, aunque si respetadas. la escasez de información que puede obte-
nerse en esta Hoja no permite realizar hipótesis incuestionables y objetivas.

6 GEOLOGIA ECONOMICA

6.1 MINERIA Y CANTERAS

No existen en la Hoja labores mineras de relevancia. La única explota-
ción minera, aunque de escasa importancia, son las salinas de Vacargado,
donde se obtiene sal por evaporación de] agua extraída en pozos ubicados
sobre materiales triásicos.

Por otra parte existen numerosas canteras, todas de pequeño tamaño
y la mayoría inactivas. Prácticamente toda las litologías que afloran en la
Hoja son materiales canterables utilizándose casi exclusivamente como ári-
dos. Estos pueden ser naturales, como en el caso de las arenas y blocalca-
renitas de Mioceno y Plioceno, ya que al ser un material detrítico, bastante
poroso y permeable, presenta buenas características de drenaje y consis-
tencia (media a baja), lo que facilita su compactación, factores éstos que
determinan su gran utilidad como relleno y subbase de carreteras. Los áridos
también pueden ser de trituración a partir de las dolomías tableadas de
Triásico Superior y de los bloques calcáreos del Jurásico y Cretácico que
aparecen sobre el Trías.

Por último, hay que destacar las explotaciones de margas y albarizas del
Mioceno con destino a las industrias cerámicas.
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6.2 HIDROGEOLOGIA

Las arenas y biocalcarenitas de¡ Mioceno Superior y Plioceno constituyen
los acuíferos de mayores posibilidades hidrogeológicas observadas dentro
de esta Hoja.

Estas unidades casi siempre originan acuíferos colgados con alta trans-
misibilidad dando lugar a numerosas fuentes en las zonas de contacto con
las unidades margosas y arcillosas inferiores. Esto mismo puede ser apli-
cable a las calizas con gasterópodos aunque las características de esta
litología no son tan óptimas como las de las mencionadas con anterioridad.

Sobre la unidad de arcillas y yesos U Trías los bloques calcáreos pue-
den dar origen a pequeños acuíferos de mayor o menor importancia en
relación con el tamaño de los bloques.
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